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SI S4>^ a« CfnAe^Btt 
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l^kraouinM üanicipalds. 

Et¡tj[i|Í08Íbjle|,que un pjjabjo;,%uf 
no tetí^' ̂ ÓQclenciflt̂  4̂ ,sû 4«.r̂ chpfii 

adminfitraci^n, gê î  bwn ^̂ îf ini§-

vertían ^rófuiamente ĵ) C«rUgfp|, 
mediado «I mes de Énel-o da 1874; 
porqtn iaríndad arruinada- reomrda-
ba k sua moradorea la apatía, la 
indiferencia;.JÉJiMill«0éii^e hít-
bían mirado, en añoa anteriores, lo 
que wwilwwiáJi •! pilt: EMtéri-" 
ees todofl á una voz daoiamps aCar-
tagena antetodo,r^^é^'k»e lema 
noa rwmimoa y aclamamos,el ,pr¡n-

qaV éá'iai'cu^r 

i 

poioptl^o,^ 
pre corop«($ñM 
como-dMtfái 
tionas económiQas y'admioiafraíívjia , 

amianto. Ti.o . *r. Yu.J 

Van á cumplirle trta añosjjiipiir? 
;?•"*- * M ^ TM»!F4?, .̂ l.»fii»««»» 
| l ia*'por'%iaa que los pr^júq^Jtiot 

• ecuenc iáa del |ypí^üfi<?W^« JíftoO)*»*. 
deo tímm?ñ,'^^Mmém9im4 
los rno/^o|;|p<i«|U j^f^^^4^Mm-
ra. Tretaae hoy de elecciones muiHr 

iQuev^y ̂ o s perma!re(;en enu giĵ '̂ 
tismo sin cuidyse deĵ jr̂ l̂ ñ̂í̂ ĵ r̂e-
cordarel pasaao,í[n consíd^tarai-, 
quierftlfil^Htt r(in{Í^'\iÍt^^l^¿aíei I 
necesitan bubiél áfniiWstrMllÍM' 
que Ivéiküiié^akme'i^dMíy 
olea; que la enseñanza publica istá 
incomiHWÉííí^lói áttíáVcWiidttírW 
«Uman ukfMbütfettéí bii¿ fiay' üedá-' 
•í<í»dd4^plÉtt*,d«"lfeoÉ d^kdtíi^^-
cimientos y recreo; que no ík %&i'-
««•no8,^tt(éiérá# Ibí tíiiiflitíoí Ve-• 
«inales y daconstÍiiî ÉÍ< m t̂té é^^Á 
•íejortdo, con otras tychaa aten-

cion«« que omitimos porque de todos 
son éoflo'cidas. Si las persqníis lla­
mad** á formar partedel municipio, 
«« ertcierran en un refinadoegoismo; 
ni los electores abandonan el cam­
po; si sucede la que aconteció en 
año»de fatal itecilerdo, entonces cal-
peinosii naettra indiferencia de los 
jpdlea qaa puedaii sobrevenir. 

Por lo mismo que esta elección no 
es pt îtica; parlo mismo que todos 
loi partidoa molî rqtlicoe' eettamos 
go tforroes, en llevar alAyuntamien-
(o)p9i;§ojt>̂ ^ dfl probidad y aptitud, 
siii n}if9,r su ^pcad4noia; tenemos 
€¡1 dol̂ fir j ^ , pcepairar al «am^q, de 
qo t̂ar con los llamados á suceder i 
los que hoy desempeñan los cargos 
mijinici|̂ i(l«9;deqrgapÍK<M^ la eleocion 
y de pensil! f̂ n los medios de llevar­
la i cabo para obtener los beneficio­
so! resulta(íos que hay derecho i 
esperar de una buena administra­
ción. Persopas ̂ ignisimas encierra 
Ca t̂a|ena^áu'e" êiben tomar la ioi-

ell^ «í^érimos óue barijip |q que el 
j deiei^fmióne'y Ta ĵ jríidjapéí̂  acop,-

sejiás y déjiî én ál azái: el résultadio 
'̂  dp l u próximas eleccHones munici-
, ' ' p a l w > - ' ' ' ' •' •'•'. 
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1 E3 tiempo es una ddtftíi cosas mas 
^ d i M davlelnitv'trits ;i«^ibfMi 
decbaeretaftil'; í-'í' '"̂ "-••'-̂ ' ; ; v • 

iBajo c«*itiüMirilwé«s* friéMttíi se 
puedei«oitaidiewir (lot* «I' hottibt̂ l 
I ^émienza'0O<«(i tttn^iqtlei'ViWié',' f 
conoluye cuando la muwte nos priva 

Tdoia Vida en láÚór que se abre. 
t'Wmipa.ei^ai^ilo }^ , flk^r m majc-r 
'chit*.' .•"'. "';_',; , ; . , ; , , , 

' 'Y ^in emiJargo el t iempq nft 4^«a-
pareice^^ ñor ¡el cpjp^fftfio, est^t í ipn-
d b n j a n ^ , ^íp t,regi^a, porque s i em^ 
p r e ! iíaj^' pij^fli^ (jue, i^ape» y sér^ff 
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quo mueren, flores que brotan y flo­
res que se agovtaii. 

El tiempo es el forro-carril de la 
vida. 

Es el portador do nuestras espe­
ranzas, do nuestros placeres, de 
nuestros desengaños y de nuestras 
p«nas. Él trae á la mente del joven 
los primeras ilusiones; ¿I lleva sus 
últimos encantos; ól trae dolores al 
coraron del desgraciado; ál le d¿ 
consuelo. 

[Él viste la tierra de nacientes ga-
\s» en l»s frésdás mañanas de prima-
veja^ las abrasa con los vientos del 
estio, las arrebata con los huracanes 
del otoño; él cubre dé nieve, en el 
fr,ĵ  iivierno, los rfet¿8fttfifdOi tfdn-
Cw, y junto al sepulcro del año que 
muere hace nacer otra primavera 
festiva. 

Asombrosa es la acción de los 
tiempos sobre la naturaleza; monta­
ñas bu ndidas; mares convertidos en 
desiertos; animales y vegetales he­
cho» piisivaj eipedeM vivientes ex-
tinguidalK nuavM seré* qtie ápafd-
(pen dobre un terreno virgeti, cliniíÉil 
^e fttff^ cabiertos de pei'p t̂oaii nie-
ives, y continentes que se forman con 
al trabajo 4» animallllos invisibles. 

Todo lo trasforina el tiempo. 
El honibrb ha inventado el relóx 

para medkie, é^ cuî ndo meMos para 
le^uirpaa* i pa«o so ctirao. ¿f htíj 
nana mas terrible que contemplar el 
relox? Uhéa^uie'ren detener sti mar­
cha, temiendo acercarse su úMftia 
!hor»; «Itoé'quiereft apresurarla, cre­
yendo ser'feílcís", 

L«fi lloras trActí^^, sip, ^píibar-
gotiarAíR y lentas'̂ ara #réttlor y 
rábidas paî i el placer, ya que de do-
Ion y «de î ad«r*»«f damp/énélá vida 
>hutnana. Cortos iustant̂ es parecen' 
'k)s,a.iog de la j^veátád, pero la vida 
ti3<^^§>á •K^o ^Apidamaote y sia 
delisû rf,̂ ,, , 

La vida es un desierto. Apenas 
Qai|eQ )̂j|)QLjpa(̂ n(9!nos iictinaihá-
cia>a<|||iUinte, y|pa volvepeíoa, la vista 

; al ̂ uihd) de donde par timos basta que 
.,(̂ Qsâ oa, por la aridfiz de nuestra 
.qpaf Cillas i»iran)oa al sitio 4<wde de-
jaMô  ppfiŝ î a £sl|oida(}k nuestra ju-
vjeqtuil y ^uastvas esperanzas. 

,,;, BB 4 UmnfK) al quai w» ha robado 

Ins noches tranquilas, las ilusionsf)̂  
doradas, la risa franca que retozaba ^ 
en los labios dospues de ha|)9jr,̂ le- ,, 
grado el coraron. El tiempo, faptjft|i|7 ¡,. 
maque sentimos, fatalidad inexoraj-, 
ble que sobreff mundo'pes^ é̂ (a! 
modo que no concebimos sinéila 
nuestra existencia. 

Convanganoíes*» q^allietnpéí éi 
una de las casas «roasí origraalaai ̂ ' "i 
misterios^ que puedan >praMiitHM«<"' 
á nueirtra ooipideracian. n , i ;K. r 

Paaá á nuestro ladoy>no4aiviaalasii 
Reside 4aotc4 4a nosotrba ¡miamé^ ' 

pero aun no hemps podido atiTiguart i-
el sitio en4ue>aia«ndttentra. • >''' ^ 

Tan Bfonto Uaná>. cía lágQicBíui <> 
iiúm<í%i¿i^^'ooMÍUrmU « f e . 
ranza é nuaetroa coraaonaaí "¡> 

Si una vez nos oontrarijSy otr i |ve» H' 
realiza nuestros caprichos. íEn fin e l -
h o m b r e i^uiaiara pararse e n madip 
de su vida y en IM horas d i f>laaér,: 
paro el t i e m p a le'cmpuja diai4|uU>lé: 
anda, anda , . q u e andar a i tii ctaan; ; 
t i n o . . . . - • <o- •-''•< «•>• u>í...>-

EÓUARM CkRmiBRAS D» Ol^^^ ' 

; . .. . 1 ' • • i l - ) ! ' 

En la prensa ex^raî fra vao)afu¡¡ 
aigttQOS detalles de la manera como 
racyjliit principa 4a> Ĵ ^piarlí̂ itnar 
"ffjPHWiaff̂ e opíjipal .con̂ Q; yiw^tr. 1 
ntiei^roaJeclores. i 

H&cialas nueve de la noche am«: 
tpiezan á tieigar tos inVitados,iqoaief|-«' • 
tranen el primeraalon^pn ésIsiliNi')̂ ' 
halla la prineasa dé Biamavk/ (ps "i 
vive tan retirada como su maridDi'lf ' ' 
cuya adhesión viva y^onstanteá és­
te ea foet0éok^cifti(téUta. : ^ '̂̂  " ̂ ^ 
' Le pHhcesáaé' hallii"acortipaflkai<" *'' 
de su hija'i la condesfi Mstria, y ak '̂  
algunas seftorias. L'6̂ d1|)utad(íSf'irti-*!''̂  
ludan, y pasan á la segunda piezV̂ ," 
el sálî il del't)ítihÓv en cu â! etitV&dl'' 
está el' principeBisthatlt, vetrtido'óó̂ i 
su etefho ütiifot'M« de o^ra^iys; 
con ancha vuelta anaranjada en el 
susllo. El pi'incipe canciller h&ée tik ; 

i.aaludo: de cabeza á los invitado '̂,'dll' 
la mano á los diputado^ que cOtiüce 
personatmenle, y dirige algunaápá-> 
labras á los que tratan con alguna" 
intinúdad. Qespues se .abre,,,9t|:;9¡̂  
gran salón Ileî p de sillone ,̂ sijia ,̂̂ ,' 
mesas pequeñas. Empiezan las coii-
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